
MEMORI.A DE GUERRA 
reida en la Cámara de Diputados por el Ministro del ramo 
general Ignacio Zaragoza el dia 9 de Mayo de 1861, é infor­
me sobre facciosos en el Valle de México dado por el mismo 

el 11 io mes. 

Sahido es que ~í consec;uencia del r e\"' .... "e Sala1ua11ca, y de las capitulaciones de R o­
mita y Guadalajat·a, el gobierno e;onstit ucional se vió precisado á dejar mmneutánea­
mente d T en·jtm•jo de la República con el oLjeto de r efugiarse eu uno ele los puertos 
del Golfo para explotar los recursos indispensables á la lucha cornenznda. Teniendo 
pues, que abandonar casi todo el 11aís que se1·via ele T eatro ::í las operaciones pl'incipa­
lcs ele la guerra, y si □ que ni un 1nomento pucliera faltarle la fé en el resultado de ella 
y jnsticja y ueeesiclacl con que se hacia, el ruismo gobierno creyó indispensable dejar al 
~li11istro del nuuo cou el <.;atá.ctcr de general en jefe C:lel Ejércjto constitucjuual, y a~í 
lo verificó 11or el decreto especial de 7 de AhrH de L 858, invistjéndolo con todas las fa­
cultades que la autoridacl supl'ellla toma en sus manos par .. 1, que en lo:-.; negocios todos 
de Ha<.;ienda y Guerra obrase como delegado suyo. 

La iuterrupcion co11tínua en que permanecieron por tres años las poblacjones pTinci­
pales de la H,epúbliea, impidió como era natural, que periódica_ ó extraordinariamente 
por lo 1Jteno~, rec·i l,iese el go1Jicrno las noticias minuciosas y detalladas de cuanto se 
nbraba en el interior ~t vü'tud de aquella amplísima autorizacion, y por tal motivo no 
me es pei·rnitjdo hoy dar cuenta de todos los sucesos !' ele las providencias que princi­
palmente eu lo relativo ,Í. la orga.n1z·1 c·ion del Ejército tuvieron lugar en ese prolongado 
período, pero no eludo que el C. Gcnera.l Sautos D egollado y el C. General J esus Gon­
za]l'Z ( h-tega en , ·u c·aso,• están dispuesto~ á llenar este deber luego que para ello sean 
rec1 ueritlos. . 

En ·y eracruz la, ac:cion del gobierno se circunscribia realmente á las poblaciones del 
Estado y á las del ele Oaxaca :r Puebla, si bien se extendia algunas ver.es ,í otros cuan­
do su presentaban oc:asione.3 oportunas; pero debo confesar á Jos representantes de la 
Xacion, que ah.·01·Licln la ateucion del gabinete en las cuestione. diplomáticas, en las 
que ocnsiouó 1a ejecueiou de lns lcye.· de reforrna y u1uy particularmente en las angus­
tias diarias que clebia causar la incesante penuria del tesoro, 111uy pocas fueron las me­
didas clic;tadas en el 1·a1110 ele guerra con el cantcter ele generales y organizadoras. 

Ocupada la Capital en 25 de l) ic·iernbrc último, por las fuerzas Yictoriosas ele los Es­
tados1 la primera rnedicla. grave que el General en jefe dictó fué la que dió de baja á to­
dos los incliYicluos del Ejército permanente, y lo n1cís notable ele ellu. fué que c:nmpren­
<lió aun ,t los militares que pasaron ,í engrosar las filas constitucionales antes del desen­
lace de fo, contienda. Escus~tclo me parece decir que cuando ]a corrupcion y la ingrati­
tud del Ején:ito babia lJcgado ,í un extrenw tan ve1-gonzoso, que una 1nayoría corn;;icle­
rablc do sus jefes y ofü.;iales pregonaban su propia iufauiin jactándose de reincidir en el 
crímcn de pe1ju1·os y pagando con una guerra encarnizada el beneficio ele la, Yida que 
los caudillo. de la liLertad les habian concedido repetida~ Yeces; el decreto de 27 de Di­
ciern bre era el único l'einedio á tanta deslealtad y disolucion. 

Se creyó no obstante que 01·a necesario eximir ele e. ·a pena á los Jefes y Oficiales pa­
triotm; que contra. sus seutimieutus habían serYido á la rcaccion, espiando la primera 
c.:oyuntura. ele vo]ver sobre sus pasos, de abjurar sus errores y de trabajaron defensa ele 
la Coustitul:ion, coruo lo han he<;ho ,í contento de los jefes superiores respectivos. H e 
aquí el motivo de la c-reaciou de Ja, junta que se instituyó en 24 ele Enero último, pal'a 
la rehahilitacion de los desgraciados que no tuvieron el temple de aluw necesario para 
:-:oLreponerse como tnntos otros, ;Í las füficultacles ele su situacion. 

Los miembros de esa junta bau correspondido ,i la confianza del gobierno, marcando 
~us actos con tal justificacion é imparcialirlnd, que de todas las nu1119rosas solicitud¿~ 
prcsontadai:-., Rolo veinte alcanza.roo Ja rohabilita.cion, siendo los iutcre.sa.dos en su nrn -
yor parte subalterno.·. 

1 
Eu <.;Llanto á los J ofos y Oficiales de las füerzns constitucionales, el gobierno ha <lis­

tü1guiclo una. frnccion considerable de CC. que por un sentimiento ele patriotismo el 
11ltÍs pu1·c, y al'(licnto, se lanza.ron á la. revolucion sin otra 1nira q ne la de restablecer e1 
imperio de la. ley, y sn.bionclo que constanteinente manifestaron el deseo de volver .11 
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~eno de sus familias, luego que triunfase la causa á cuyo servicio se consagraron tan 

;
·enerosamente, los mandó retirar y ordenó que se les ministrase una paga de sus e1n-. 

pleos con ese fin, conservando á los que formaban cuerpos regulares para que sirvieran 
de base al Ejército que se debe formar. Justo era eu la organizacion provisional que se 
ha dado á esas fuerzas, premiar con ascensos y grados á muchoi::i CC. que no Rolo pro­
digaron su sangre en los campos de batalla, sino que 'se disting uieron en diversos en­
cuentros por acciones señaladas y meritorias; peTo eu este punto el gobierno ha querido 
obrar con tal parcimonia y sobriedad , que aun á r iesgo de parecer injusto se ha abst e­
nido rigtu·osamente de conferir empleos militares para no embarazar el arreglo que el 
Congreso tenga á bien decretar Lle este ramo importantísimo, y se -ha limitado ,t con­
ceder como consecuencia del decreto de 28 de E neTo de 1861 á expedir un diploma que 
acredite el reconocimiento de la acion á sus fieles servidores que solo ha concedido á 
los que j ust ificadarnente lo han preteudido para que más t arde pueda servir de apoyo 
á la pret ension de cualquier empleo. 

Aun durante la guerra de los -(u.t imos t res años no se han expedido n1as que 315 des­
pachos, en cuyo nú1nero quedan comprendidas las revalida.ciones de 111uchos n01nbra­
mientos pr ovisionales que hicieron el Gral. en J efe del Ejército, varios Gobernadores,­
y los grados concedidos á J efes y Oficiales, por sus buenos servicios y que si bien im­
portan un premio, no gravan al Erario. Ha aplazado no obstante las revalidaciones de 
gran nún1ero hasta el arreglo definitivo del Ejército, y tiene gusto en consignar que .t 
pesar de las naturales. exigencias que debió producir el triunfo <lel órden constitucio­
nal, ellas no existen, y no llegan á 20 el número de las patentes que despues de él se hall 
expedido atendiendo solo al buen servicio público. . 

Los conflictos internacionales que pueden tener lugar con a]guna potencia y la ne­
cesidad de reprimir á los infatigables enemigos de la libertad qu.e cuentan en sus filas 
los restos de las fuerzas organizadoras que existieron basta fin de J)iciembre, imponían 
al Gobierno el deber indeclinable de consagrar toda su atencion al arreglo del Ejército 
Nacional sobre un pié de fuerza cliscipliuada, moralizada, y útil que pudiese prevalecer 
en la noble tarea de defender el decoro de la Patria 6 de consolidar la paz, y al inten­
to babia nombrado una junta compuesta de nuestras notabilidades nülitares nuís dis­
t inguidas; pero supeditada esta cuestion, así 001110 tantas 0tras de interés púLlico por la 
cuestion hacendaría, porque sin saberse á punto fijo cuales habian de :er los recur­
sos del Gobierno Federal, no es posible determinar la parte con que en el presupuest o 
ha de :figurar la fuerza pública, hemos debido reservar la decision de esta grave mate­
ria á las luces del Congreso que con vista de los datos que el gob1erno se apresura y 
cuidará de presentad e, podrá ton1arla en consideracjon con la preferencia que merece. 

Ya ocupada la Capital de la República por nuestro Ejército victor ioso, ]a principal 
medida que había querido el gobjerno llevará efecto, como base de economía y arreglo, 
era la de liceuciar, volviendo á sus E stados un número con. id era ble de las fuerzas q uc 
han estado en campaña, mantenidas por <.;uenta del Erario F ederal; pero est o no pudo 
ni ha podido realizarlo sino en muy pequeña parte, por la nece:idad urgent(sima <le 
consolidar la paz con la persecucion de los cabecillas que ya en el Sur <lel E stado de 
México, ya en el ele J alisco y Sierra de Xichú, mantenian el estandarte ele la revelion. 

Desgraciadamente los jefes de estas hordas salvajes, eran hombres como Vicario, Co­
bos, Zuluoaga, Lozada, Márquez y Mejía, con quienes por sus crímenes atroces y van­
dalismo no era dable transaccion ni a venimiénto de naturaleza alguna, puesto q ne la 
impunidad de tales monstruos hahia sido un golpe de muerte á la j w;;ticia y moral idad. 

P or esto el gobierno dedicó su atene;ion preferente n, la. organizacion de las expedi­
ciones c01npetentes al efecto; y si bien, las de Jalisco y Sur de :NJéxico han dado re.·ul­
tados sa.tisfactorios, pues en el primero de dichos E stados, el incansable zelo, peri cia y 
actividad del C. Gral. Pedro Ogason a1canzo la pacificacion del Cantan de Tepic y cl es­
truccjon completa de los bandidos en la Sierra de Alica y en el de México, y si Gue_. 
rrero ha logrado la de los capitaneados por Vicario rner<.;ed a.l entusia. mo, acertadas 
disposiciones y valor acreditado de los jefes nombrados al efecto, preciso es confesar 
que no ha sucedido lo mismo respecto á la Sierra de Xichú, en que por una fatalidad 
imprevista se faltó á la inteligente combinacion proyectada. 

E l J efe que perpetró dicha falta ba siclo sepal'ado de todo mando, y el gobierno no 
olvidará que debe hacerlo responsa.ble de las funestas consecuencias de su insubor­
<linacion. 

Además, los facciosos ocupados en merodear y tiranizar á las poblacioues indefensas, 
han esquivado hasta hoy todo combate aun en posiciones inespugnables, y preciso ha 
sido suspender operaciones decisivas, lin1itándose á guarnecer las capitales y puntos im­
portantes para quitarles recursos que pudieran fomentarlos, mientras que el gobierno 
puede realizar los proyectos que ba planteado para el estenninio general de los mal­
hechores. 

) 



Como puutos tambien muy in1portantes y q.u~ no admiten d~mor~,. han llamado s~­
riamente la atencion del gobierno el _re~tablec1m1ento del Coleg10 M1l1t_ar, ~a reorgam­
zacion perfecta del Cuerpo ~1édico y del Estado Ñlayor General del EJ!:c~to; pero ha 
tropesadu con el mismo e~ubarazo d_e falta de recursos, y por tan~o s~ cemra á re~om~n­
dar á la Cámara la. suma. 1mportanc1a de eJlos, para que s1 e~ pos1_ble, sean los pr1me1os 
que ocupen s?- el~vada aten?ion, teniendo por ahora la s~t~sfacc10n de aseg,~rarle que. 
respecto á, la 1mpor~a:nte ofic11:1a de Pl::ina Mayor, la ha agregado á la S ecretaua <l~ Gue­
rra con el único aux1l10 de un Jefe y dos subalternos, con grande ahorro del Erario. En 
cuant o al Cuerpo Médico lo h~ confiado al inteligente honradísi1:110 pro~e.sor C. Ig1~acio 
Rivadeneira qujen nada ha deJado de hacer por ~tend_e~· á ]a samdad m1htar, :Y rneJora­
rniento de hospitales, y por lo que toca a l Coleg10 1'1il1tar, se ocupa en 1ned1tar sobre 
los proyectos qu~ la interina_ d~reccion de T ngenieros le ha presentado para la marcha 
seo·ura de t an útiles establec1m1entos. 

No cabiendo disputa sobre la conveniencia de que exista en México un Ejército so­
bre bases opuest as á las que hasta aquí han prevalecido, tanto con r elacion al s ist ema 
de r emplazos, como á su número y á las condiciones indispensables que deben poseer 
los J efes y Oficiales, la necesidad previ a y más imperiosa de la N acion, es una ley que 
obliga al ser vicio militar ~í t odos los CC. sin distincion alg una, como lo requiere el sis­
t ema actual, pues ·Qlamente as í se puede concebir un Ejército que se distinga por el 
civ ismo, moralidad y pundonor que demanda esa interesante carrera: otra que e8tablez­
ca coleg ios militares y escuelas facultativas de aplicacion para formar hombres inteli­
gent es y apropósito sepan administrar los diversos departamentos de la milicia y hacer 
la g uerra conforme á los principios de la ciencia, y por último otra, y quizá la más im ­
portante, que capitalisando de un modo justo y conveniente los en1pleos de los J efes y 
Oficiales que resultaren sobrantes le:,; garantice ~u vida futura, como r ecompensa de 
, us buenos servicios haciéndolos CC. útiles y laboriosos de la sociedad. 

Con tales elementos seria muy hacedero organizar el Ejército en número auecuado 
á nuestras necesidades actuales, y cuadros en que r ecibir nuestra numerosa Guardia N a­
cional cuando las emergencias de la política lo requiriesen. 

Ofrecí ar~'iba present~r ~ la Cá1nara cuantas noticias sean_ necesarias pa.ra que obre 
en la mat eria con conoc1m1ento de causa, per o esto no es posible en el ano·ustiado t iem-
po de que he podido disponer. º 

L a reaccion eu su fLU·or de ser vencida y con u si. t erna inicuo de destruccion y es­
terminio, no ha dej ado elemento alg uno que aprovechar; lo·s a rchivos se encue~tran 
destruidos; se ha ?arecido en las oficinas_ hast a de los út ile. y enseres ·mas indispensa­
bles para el trabaJo y por todo, se necesit a no solo la más completa dedicariou y la bo-
riosidad, sino el t iempo capaz para alcanzar el resultado. · 
. Con tal fi1:1,se_ han pedido y con el ?ará?ter de urgente, ,i todos los E st ado. y divi­

s10ne~ ~el EJerc1to, lo~ estados más nunuc10sos de armamento, equipo, vestuario y de­
mas ufal~, de g uerl'a, Y. cuando se t engan á la vista, ha ré que f01·mado el resúiuen co­
rrespond iente se trasmita á la soberanía para q ue puedan servir al buen r esult ado de 
:-;us sabias deliberaciones. 

México, Mayo 9 de 186 1. 



INFORME_ ... 
dado á la Cámara sobre los. facciosos en el Valle de México. 

Cun1pliendo con el· a.cuerdo de esa Soberanía. ;;Í que hace referencia el estimn.ble oficio 
c'e VV. 1.. S . focha, de ayer, di. fruto el honor d~ fijar en la pn;sente comunica<!ion y por 
, fo, <le informe, lo.' datos que se de. ea,n sobr e el estado que guarda el perpetuo arna._n·o 
c·e los rebekles .. t la tranquiliLln,rl p(rbl ica, y medidas que el Supremo Gobierno ha dict~­
c o por conducto de la ecretaría de mi cargo. 

A fines del 1nes p1·óximo pafiadó ·y cuatndp apenas comenzaba á siste1nar el despacho 
de] exprei:;adó 1Iinisterio, e ttnro 1,10tic1a d e r¡ue el español Cobo. con una fuerza rle 400 
á· 500 faccioso. , ocupdba el pueblo du Calpulalparn an111gc1ndo sóriamentc :i Texcoco y 
otros puntos del n1isrn0 Di. tritot en el acto se 1nandó una seccion de 500 hombres a l 
ma ndo del C . Coronel F erna.udcz García, con iustrnceiones apn;miantes pura hatir al 
enemigo. E .·te, en fuerza d~·:]eva~ y v iolencia.· de todo g·éncro lia.bia au mentado ]a fuer­
za hasta el núüi ero de 800.. h cnubi-cs y t1·ató de fortifi cal'8C e n la r eferida p oblacion que 
compue ·ta ge□ e1·almente <le euemigo:-:; de lru: institucioue., entn un poder oso auxiliar d e 
los fa.cciosbs, por lo que. ·e hizo i ncli:5pcnRable mandar a l Coronel Escobcdo pu.raque con 
300 hombrt'S n1as d e r efuetzo, toura1·a el mandc1 de las operaqiones. 

El enemigo segun s u co:')tumbre ~:::1ui,·ó e l c;ombatc y con 111 0,·imientos r á.pidosJ qui­
so eludir tambieh la per:-;ecucic,u ele nuestras fnerzn.~, las quu despue~ de marchas for­
zaclis i1~u1s :r alguna · e.·<.:a.ra,111uzt1.;-; ]ogniron clispers~tr l¿i, 1nayor parte de la fu erza. r ebelde 
huyenclo el m euc:iona.do Cobos c·on . olo ;30 hombres h ,icia el rum l,o ele JLir,..unoros Izucar. 

A principios del mes pr0::>;;!nt e, re~ren> ií est :1 Capit·il la fucrz,1. del Coronel E.,cohe­
do dejando por a.r1 uel ·r·umbo ,t lo.:; J efe.· E . .;cartin y ..\Lu·i u con sus 1·cspecti vos cuerpos 
y las in. trucciones convenientes para, sofucar cualquiera, intentona. re.'."u:cjonaria. 

Al n1i::;mo tiempo que pa.·aban tales operacionl-':, ot1·,1 Reccion ha.tia en el ~Ionte de 
Huichila.c al bandido l >labaiTía que c-011 :300 c,tbJ,llo.:; W1Jl'odeab.1 entre esta. Capital y 
Cuernavaca logrando de rrotarlo y di. per :-,,índole ]a gav illa. 

Con antei·io1·idad á, t1:1.1es acoutccimhrntos se h abia wa11c.laclo por el Seuor i\Ii11 istro 
mi antece.·or una brig-ad,1. ele 1,000 h omb1·0:-; ,1.l m tnclo del C. Coro1 1cl J osJ R.ojo. ;í 
quien se previno auxilim·a al disG1·ito ele Tula pas índose un seguida, á, San J u ·u1 del Rio 
para poner:.,e ,t la di:posicion del C. General :\Ian uel Doblado en J e fe del Ljército q ne 
opura sobr e la ::,iona. · 

El Coronel Hojo informa c:on p9s.te1·ioridad, que tuvo órdenes del expresado G eneral 
·D ol>lado pard. situah:;e en Caclereita, pel'O 110 ex¡,h c:n. ni 1.::ste 1vf ini~tcrio comp1·endc por­
que no ha trata.Jo de in1pedir l.1 1.;a.lida, de los ftt;c:osos, de la Siena, que solo puede l1a­
berse ve1·ificado d i ·emiw:in<lose ésto: por camino: extr;;tviados para n.rnn ir::;c con la sed 
de pillaje que hoy forma el úoico estímulo <le i:;u r l!union . 

C uando e. te l\Iinisterio cr eyó por la. eviden cia d e los acontecimientos, c¡u_e lt)S fi1c­
ciosos tnttaba.n de internarse en el Di~trito ele Tul,l, segun lo han vcrifi<· .. u lo, quiso gue ~ 
úunecüata.mente saJicra en s u e nc.: uentro una brig;Hlu. que hace días .·e hnl1a Jisfa para 
n1archar al Estado clu San Luí~; pero 11w.t erial111e11tc h¿t siclo imposi l,le rnoverln. por no 
haber;;;e ]0t.n·ado a<lq uil·i1· sic¡ u icra. el medio p1 cs11puesto de un mes para su rn a1·cha, y 
este cruel~- constante oh!':)t tenlo ha impuclido rea] izar todo oportuno rno,·i miento ltnst .. i 
el día G en que a.pe11as pudo espec.litar:e la :a] ida <le 200 hombres al mando cid -~~Q -

<' roncl J esus Garc.:ía, qu ie n r·onfirrnó la noticia ele c1ue los ro belde. ocu pttbnn ,t T<.:pC.)l. 
~ I o·ualmcntc se espeditó h11narcl1a. ele gtl'él, soc.-<.:iuu compuesta, de 700 l1ornbl'e~ tÍi la$ 

órd;ne:· del Corone] P edro K.io:ec·o, qu.i~12va.túcipa con f0clia n desclb el rn is1110 T epcji 
que u1 cnomi o·o habia eva cuado dicho p·'ueblo ,; diri o·iéndmm rumbo ,í Tnla con 8.00 h om-º ' ., .-, 
bre~, al rnando de M arquez, 300 á. Ji] otepec. á las órclenm.; do u n tal _.Arg-Lielle.-, y osp~-
rando a1nbas fuerzas u n auxilio más de infantería que venia. ele ht S1cn·a ,t las del foc:1-
neroso Cc:1,tarino Agreda. 

A consecuencja de tales notic1as se ha manda.do reforz:t r al Corone] Rioscco C"nn 400 
hom hres 111ás y c;uatro piol as de mouta ña, nom b1-ancln c:omo J efe de toda la Brigada. a l 
pundonoroso é inteligente General I g nacio N[ejía . . 

La. salida do este nue vo auxilio solo ha podido realizarse hasta hoy, por la carencia 
de nunwrario. 

Ayer se tu vu noticia que J uan Vicario eon ~00 hombres amc11,~zalm la plaza . de 
Cuen1avaca, y aunque ésta se encuentra guarnecida con un número igual al de los fa.e-



ciosos se d ispuso inmBJiatamente que el C. General Tomás i1 oreno con la guarnicion 
de Tb~lpa,11, marche en su auxilio para formar tu~a _seccion de 1,000 hombres que persiga 
tenazmente al enemio·o hasta lograr sn ex.terminto. 

Por último, al C. Coronel ]loj o 11ue se encuentra eu S an Juan del R io, se le acaba 
J e preven ir que auxilie ,í Huichapn,n amagarlo coustn.ntemcntc por los rebeldes y que 
establezca la nuts pcrfoctn. combinacion con las fuerzas que operan sobre ~1árquez, cor­
tándole hasta donde sea posible toda retirada. para la Sierra. 

Con la franqueza de 111i carJ.ctcr debo manifestar al S . Cuerpo Legislativo que el 
constante afan de esta Secretaría por aten<let á los peligros de la situacion y afianzar 
ele un moclo eEt:1ble la paz y t ranquilidad pública, no puede hasta hoy ser fructuoso por 
inconvenientes gravísin10s iudependientcs de su voluntad. Inútil seria querer detallar 
~t la stl.biduda, del Congreso hts dificultades ele nna guerra de montaña, y multitud de 
elementos indispensa.bles para combatir con buen éxito, la táctic:a adoptada por los cne­
mio-os del reposo público que diseminadas por cálculo, eluden constantemente la ocasion 
de ~er batidos. 

D esgraciadamente nuestra caballería dcspues de tan pr0longada campaña, se en­
cuentra en un estn.clo deplorable, y el euem igo por el contrario con su sistema de rapiña, 
tiene los medios de renovar ]a suya, y defacto una de sus fuerzas principales, trae tres­
cientos caballos de refa.ccion que les facilita burlar todo alcance. 

Ademe' s, y esta ( s la dificultad mas grave, la carencia oportuna de recursos imposil i­
lit:l. s· empre la realizacion de todo movimiento oportuno y violento. 

La fuerza qu~ salió de esta Capital el cliu. 6, apenas llevó socorros por ocho dias y 
muy pronto la falta ele c1 los impt',dirá fi. ica y moralmente emplearla cual eonviene. 

A la que Heva el General ]\[oreno, al Sur, solo han podido ministrarle $3,000 en cir­
cunstancias que á la que reside en Cuerna vaca, se le ,ldeudau diez ú once dias á la clase 
de tropa y to<lo el mes pasado á los J efes y Oficiales, y por último á la del Coronel Ro­
jo, mas de 15 d ias en el presente. 

En tan amarga situacion ifJUé otra cosa puede hacer este Ministerio sino ser un frío 
espec.;tarlor de lo. progresos de los facciosos, y ver con desesperacion los males que su­
fren los PueLlo.·? 

Creo por tanto indjspcnsah]e que elevé.índose el Soberano Cono-reso á la altura de la 
:;;ituacion, se oc.:upe de toda preforencia á ]a formacioo de la Haci~nda pública para con­
t~r c~1 ella con la base competente iÍ dictar con fruto medidas que afiansen el órclcn cons­
tituc1onal y la paz y segul"tdad de la acion. 

Sírvanse VV. SS. Srios. dar cuenta con ]o espuesto y admit ir etc. 

}.1éxico, Mayo 11 de 1861. 

d, ©a1-a7oza. 
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